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    LA ÚLTIMA OPORTUNIDAD




    Año 317 d. D.




    Dareo Duma escuchó los pasos de los hombres de seguridad acercarse. Eran las diez de la noche y había oscurecido todo lo que se podía en la ciudad de Inventia. Sintió sus manos temblar mientras revisaba las repisas una por una. Era un temblor nuevo e inesperado, producto del miedo y la ansiedad que sentía en ese momento. Así no conseguiría lo que buscaba, pero escapar ya no era una opción. No podía echar a perder años invertidos en salvar a su única hija, Aurelia. No podía irse con las manos vacías y dejar su destino a la suerte. Si no lo atrapaban ese día, lo harían al siguiente. Lo habían traicionado y eso no iba a cambiar.




    Se detuvo por un segundo y tomó aire. Concéntrate, se dijo.




    Pangea era un lugar peligroso, pero lo era aún más para ella. Tenía que estar en control de todos sus sentidos para ser capaz de protegerse de su pasado. Su hermana Glacia no tenía acceso al Departamento de Trabajo, y Aurelia ya no tenía a su madre para que la salvara. Tendría que hacerlo él mismo. Esa noche era su última oportunidad.




    —¿Quién anda ahí? —preguntó una voz grave.




    Dareo giró y vio la luz de una linterna recorriendo el piso. Había cortado los cables del generador de electrio de la primera planta, pero con la linterna le bastaría al guardia para ver el desorden que este había dejado tras de sí.




    Abrió su maletín marrón. Ya tenía los conservantes, los estabilizadores y las sustancias tensioactivas, y en su casa estaban los diluyentes y el cristal de la mutaxio que haría de antígeno. Tenía más que suficiente para una dosis doble.




    Solo le quedaba rogar porque Glacia supiera usar el generador para mezclarlo todo y aplicar el compuesto.




    —¡Está acá! ¡Vengan, vengan! —gritó el guardia.




    Dareo sabía que se le acababa el tiempo. Abrió su segundo maletín, uno más grande y de color negro, y metió todo lo que encontró sin fijarse en las etiquetas. Su intención era confundir a su jefe cuando hiciera el inventario a la mañana siguiente, que no pudiera determinar qué había robado ni para qué.




    En su apuro, tumbó frascos al piso y el ruido del vidrio al romperse recorrió la planta. Vio a través de las paredes de cristal que entraba la Policía Citadina con sus inconfundibles trajes azules y sus botas moradas.




    No había contado con ese inconveniente, pensó que solo tendría que enfrentarse a los guardias de seguridad. Empujó un escritorio y una repisa delante de la puerta de vidrio y salió corriendo hacia la ventana trasera. No creía que fuera a servir de mucho y no tardó en descubrir que tenía razón.




    Escuchó unos estremecedores disparos y la pared de vidrio se vino abajo. Los policías iban a pasar por encima del bloqueo.




    Trepó con desesperación a la ventana y buscó a tientas con sus pies la escalera de emergencia. Delante de él se extendía una inmensa y silenciosa Inventia, incluso podía ver parte de la muralla. Saltó hasta la escalera y bajó corriendo, pero los bolsos lo retrasaban, pesaban demasiado, sobre todo el negro. El miedo a la muerte lo invadió, los policías ya habían llegado al inicio de la escalera y le disparaban desde ahí.




    ¿Eran fuxes o luxes? Por el sonido seco y metálico que desprendían al rebotar en la escalera diría que eran los primeros. ¡Le estaban disparando a matar!




    Entendió que esa noche por fin se reencontraría con su esposa. Por extraño que le pareciera, la sentía junto a él en ese preciso momento. Debía salvar a su hija por los dos.




    Ignoró el dolor de su pecho y corrió con todas las fuerzas que le quedaban hacia el cobertizo en la Vía Disertu que usaba a veces de escondite. Tiró ahí, con todo el cuidado que pudo, el maletín marrón con las medicinas correctas; cerró el cobertizo y continuó corriendo con el otro bolso rebotando contra su cadera.




    No pasó mucho hasta que vio su sombra extenderse delante de él. Una luz blanca y potente le apuntaba por la espalda. Aceleró el paso, pero el maletín se le hacía cada vez más pesado. Unos metros por delante tropezó. Giró con miedo y vio a un joven policía acercarse a él con una gran fulgo en alto. Lo reconoció de inmediato por su pelo castaño al vuelo, y se le cayó el alma a los pies. No era un policía sino un soldado. La nueva promesa de Inventia: Nikol Tant.




    ¿Habían mandado al nuevo líder de las Fuerzas Especiales de la ciudad a capturarlo? Se sintió extrañamente halagado.




    Extendió sus brazos hacia delante.




    —Tant, escúchame un momento —pidió.




    —No creas que no sabemos que estuviste robando durante meses —escupió Nikol.




    —Necesitaba el dinero —mintió—. Solo revendía lo que sacaba.




    —¿Acaso el departamento no paga bien?




    —Siempre necesito más para mis inventos.




    —Y es una verdadera lástima que nos vayamos a quedar sin ellos —dijo Nikol.




    Dareo se estremeció.




    —¿No me llevarán a un tribunal?




    —No es necesario —dijo Nikol con descuido—. Yo seré el juez esta misma noche.




    Le lanzó una pequeña fulgo al cuerpo y por simple reacción la cogió entre sus manos. No se dio cuenta de lo que había hecho hasta que ya era demasiado tarde. Sería abatido por su propia creación.




    Nikol podría decir que había actuado en legítima defensa.




    —¿Por qué Cneo Cilox me querría muerto? —preguntó.




    —¡Oh, no! —dijo Nikol, animado—. La orden no viene del pretor, sino de más arriba. No se puede decir que la Diosa Fortuna te eligiera.




    Dareo Duma suspiró de abatimiento.




    Se hacía una idea de quién podría haber sido. Fue descuidado y ahora pagaría el precio. Solo esperaba que su error no afectara al resto de su familia. Cerró los ojos y visualizó la cara de Aurelia con tanta nitidez que sentía que la tenía enfrente. Su Aurelia, siempre tan valiente e inteligente. Volvió a suspirar. Y un disparó iluminó la noche.


  




  

    PRIMERA PARTE:
LA CAPITAL


  




  

    Año 320 d. D.




    Aurelia Duma se despertó de un salto a consecuencia del agudo sonido que salía de las bocinas esparcidas por toda la ciudad. Así comenzaba otro día en Inventia, la metrópoli al este de Pangea. Estaba acostumbrada al sonido y, en el fondo, saber que todos sufrían con esa horrible alarma lo volvía una experiencia más llevadera. Sin embargo, esa mañana se sentía inquieta, no había podido dormir bien.




    No era un día cualquiera.




    Como cada cuatro años, ese año, el 320 después de la Destrucción (d. D.) —o como le dirían si todavía usaran el calendario de la Civilización Antigua: el año 2375—, se llevaría a cabo una nueva edición del Desafío de Pangea. En solo unas horas, la directora de la Escuela Superior le daría la noticia a los dos mejores alumnos del último curso, los afortunados que se ganarían un boleto de ida al Palatino, la famosa Capital.




    Aurelia tenía buenas notas y para su suerte, o infortunio, formaba parte de la promoción que se graduaba, pero esperaba que sus notas no fueran tan altas. Intentó bajarlas, fallar a propósito, pero sus profesores lo notaron y no tuvo cómo defender su dejadez sin revelar que no se encontraba bajo el efecto de la mutaxio. A su pesar, tuvo que volver a ser una alumna estrella.




    ¿Le alcanzaría para ir al Palatino? Soñaba constantemente con esa ciudad, aunque nunca hubiera puesto un pie ahí. Sentía que la llamaba como un potente imán, pero no quería abandonar a su familia. Y, siendo sincera, le asustaba el cambio. Recién se reponía de la muerte de su padre, Dareo Duma.




    Con su madre, Aurora Pall, tuvo peor suerte: murió un año después de que la diera a luz y lo único que sabía de ella eran historias vagas.




    La estridente alarma se detuvo.




    Eso significaba que tenía media hora para tomar el bus que la llevaría a su último día de clases. Después de una ducha rápida, se vistió con un largo pantalón color canela y una camiseta blanca de mangas cortas, y se fue a desayunar. Tenía pocas opciones: un pedazo de queso, un pan frío y frutos secos. Dejó los frutos para otra ocasión. Comió rápidamente de pie y salió hacia el buzón de la entrada de su casa, donde los médicos de Sanna dejaron durante la madrugada las pastillas que debía tomar cada mañana.




    Todos debían tomarlas, era una obligación en Pangea. Algunas pastillas les proporcionaban vitaminas y otras los protegían contra los efectos de la radiación.




    Las tomó con su mano derecha, donde llevaba la delgada pulsera morada que alguna vez fue de su padre, y regresó a casa. Con una simple inspección recorrió toda la instancia: a la izquierda estaba la sala repleta de muebles antiguos y a la derecha la cocina con una mesa redonda en el medio y estantes despintados alrededor. En la parte posterior había cuatro habitaciones: la suya, la de su padre, que permanecía siempre con la puerta cerrada, un baño y la única parte interesante de la casa: la antigua oficina de Dareo, donde guardaba sus prototipos e inventos.




    Aurelia había sido capaz de perfeccionar algunas de sus armas, pero hasta ahora no había creado nada, a diferencia de Teseo, que parecía tener un talento nato. Se resistía a dar ese paso porque pensaba que traicionaría la memoria de su padre. Él creaba armas a base de electrio y ella las probaba, así había sido siempre. Pero si se graduaba y el Departamento de Trabajo la contrataba, tendría que superar ese miedo y empezar a trabajar.




    Amarró los cordones de sus zapatillas, tomó su bolso con los utensilios escolares y salió de su casa. Se detuvo frente a la puerta ya cerrada, cerró los ojos por un momento y tomó una gran bocana de aire. Su pelo rubio rojizo volaba al ritmo del viento y algunos mechones sueltos le acariciaban la cara. Abrió los ojos y se enfocó en la gris muralla que veía a los lejos, no tan alta por la perspectiva, pero igual de imponente que siempre.




    Aurelia vivía en la última fila izquierda de las casas residenciales en la Vía Agros, al sur de Inventia, justo al frente del enorme y verde campo donde se realizaban las pruebas y entrenamientos de los inventos del Departamento de Trabajo.




    Su padre y ella solían vivir en la zona norte, rodeados de los inmensos edificios, pero cuando Dareo ascendió a jefe del equipo que trabajaba con electrio —un nuevo tipo de electricidad ecológica y potente—, pidió mudarse para poder usar el campo de entrenamiento con regularidad. El pretor Cneo Cilox aceptó su pedido de inmediato.




    Así comenzó la nueva vida de Aurelia, probando las armas de su padre en el campo frente a su casa, muchas veces en compañía de sus colegas de trabajo y otras de los policías o soldados, de noche o de día, no importaba. No se le daba nada mal, tenía buena puntería con las pistolas y usaba bien la stok, pero desde la muerte de su padre, hacía ya dos años, no volvió a practicar con esa intensidad.




    Apreciaba los últimos rayos violetas del amanecer cuando escuchó su nombre.




    Giró su cabeza hacia la izquierda y vio cómo Teseo Duma se acercaba a un paso acelerado, con la correa de su bolso resbalando de su hombro. El naciente sol se reflejaba en su cabello rojizo. Le sonrió amablemente y regresó su mirada al cielo.




    En los amaneceres y atardeceres el cielo se cubría de todas las tonalidades de morado posibles. Era un espectáculo magnífico de ver. A menudo subía al tejado de su casa y se sentaba ahí durante horas para apreciarlo. En la zona no había ningún edificio que estropeara el paisaje.




    En cambio, en las noches el cielo se ponía de un color granate intenso. No se sumergía en una oscuridad total, las ciudades del oeste sí que lo hacían, pero no en Inventia, donde los impactos de la radiación aún eran fuertes, a tal punto que el aire brillaba por ciertas zonas.




    Su primo llegó hasta ella.




    —Buenos días, Lia.




    —Hola, Teseo —dijo—, ¿cómo está Glacia? —preguntó, refiriéndose a la hermana mayor de su padre.




    Su tía Glacia le ofreció amablemente unos años atrás, luego de la muerte de su padre, que viviera con ellos. Lo intentó por un breve lapso, pero no pudo abandonar su casa. Y vivían tan cerca que no se sentía sola, cenaban en familia varios días a la semana.




    —Mi madre está bien —respondió Teseo con la respiración agitada—. ¿Partimos? No es un buen día para llegar tarde.




    —¿Crees que den el anuncio temprano?




    —Lo dudo, pero nunca se sabe.




    Aurelia asintió.




    —Mejor vámonos ya.




    E iniciaron su camino hacia la Escuela Superior. Estaban en la zona sur de la ciudad, detrás de ellos solo quedaba el campo de entrenamiento y la muralla sur. Para llegar a clases debían caminar hacia el oeste por la Vía Agros, girar hacia el norte y entrar en la zona de los edificios por la Vía Principal, ahí pasaban los buses que los llevarían a la escuela.




    Se sentaron juntos en una fila vacía y Aurelia tomó el asiento junto a la ventana. El bus avanzaba en silencio y a un ritmo estable, como era eléctrico y solo se detenía en los paraderos reservados, era un viaje tranquilo. Veía a través del cristal cómo la ciudad iba cobrando vida, pero siempre con un aura de haberse quedado estancada en el tiempo. Una estructura moderna y amplia para una población reducida y monótona. Los edificios bajos le daban paso a los rascacielos y el sol se reflejaba en sus fachadas.




    Bajaron en su habitual paradero y dejaron a los más jóvenes dentro del vehículo. En esa misma dirección, pero unos kilómetros más adelante, justo después de cruzar la Vía Liceu, se encontraba la sede de la Educación Inicial.




    El centro de la ciudad estaba repleto de personas que caminaban apuradas hacia sus trabajos. Se veían los chalecos morados por doquier. La función de Inventia era crear artefactos a base de electrio que mejoraran la calidad de vida de los habitantes de Pangea. Todo tipo de artefactos, desde electrodomésticos, armas o utensilios de trabajo, hasta adaptar los automóviles abandonados de la civilización antigua para que funcionaran con electrio.




    Las demás ciudades tenían funciones específicas y mecánicas, ellos eran los únicos con libertad para la imaginación, aunque fuese poca.




    Después de la Guerra de la Destrucción, que acabó con la antigua civilización hacía trescientos veinte años, a los seres humanos sobrevivientes les tomó generaciones enteras superar los mortíferos efectos de la radiación nuclear, y muchos más años volver a agruparse y asentarse donde todavía fuera habitable.




    Esa zona era Pangea.




    Constaba de siete grandes ciudades conocidas de este a oeste:




    La primera, el Palatino, era la capital y estaba bajo el mandato del Imperator Dragan Palatino, actual líder de su poderosa familia. Ahí se encontraba el Senado, el Complejo de las Fuerzas Especiales, la Academia y el Palacio Real. Para diferenciarlos de la familia del Imperator, se conocía a sus habitantes como palatinus.




    La segunda, Inventia, era la única construida sobre una ciudad antigua e impulsaba el avance tecnológico, ecológico y práctico.




    La tercera, Aqua, almacenaba, purificaba y proveía de agua potable a todo Pangea gracias a los ríos Daria y Silvania que desembocaban en su ciudad. Lo que no era una tarea fácil debido a los altos niveles de contaminación.




    La cuarta, Enertia, generaba y distribuía electrio gracias a sus centrales hidroeléctricas. Era la fuente principal de energía de Pangea, ya que estaba prohibida la extracción de energías fósiles.




    La quinta, Sanna, era el Centro Médico General de Pangea. Debido a los altos índices de cáncer por la radiación, tenía una sede en cada ciudad, aunque los casos más complicados se enviaban a Sanna.




    La sexta, Andes, se situaba en el nacimiento de la Cordillera Roja. Contaba con los recursos minerales y con las plantas de industrialización donde se procesaban dichos minerales.




    Y, por último, Provisor era la ciudad que se encargaba de la agricultura y ganadería que había sobrevivido a la guerra y la radiación. Lo que no se podía obtener de manera natural, se obtenía con ayuda de la ciencia.




    Cada ciudad tenía una función y un color que la caracterizaba. Con el simple hecho de ver a un trabajador podías saber de dónde era y cuál era su especialidad. Los viajes entre ciudades, tanto por trabajo como por placer, estaban permitidos, pero solo con un pase físico y siempre con la obligación de retornar.




    En cuanto a la vestimenta tenían dos opciones: usar ropa informal y ponerse un chaleco encima o usar el traje oficial. Aurelia recordaba que su padre siempre prefirió su propia ropa y usar el chaleco morado, el color de Inventia. No conocía la razón oficial de esa designación, pero le gustaba creer que era por el color del cielo.




    —¡Por fin llegan! —exclamó Voe Valenta.




    Los esperaba por delante de la entrada principal de la escuela. Se la veía impaciente. Sacudió su cabeza para retirar el rebelde cabello negro que le tapaba sus ojos azules. Sus cejas y nariz puntiagudas le daban una apariencia seria que no encajaba con su personalidad.




    —Ya me estaba hartando de las conversaciones felices —continuó Voe.




    —Shhhh… —le advirtió Teseo con preocupación.




    Miró alrededor para asegurarse de que su comentario pasara desapercibido. Las dos chicas soltaron una carcajada.




    —Relájate, Teseo. Nadie me escuchó —le dijo Voe.




    —Está nervioso desde temprano —aclaró Aurelia.




    —¿Y ustedes no lo están? —se extrañó Teseo.




    —Por supuesto que no —dijo Voe con diversión—, con las notas que tengo a las justas me voy a graduar. Lia es la que debería estar preocupada.




    Aurelia miró con nervios la fachada de la escuela.




    —Y lo estoy, pero igual tenemos que entrar —dijo.




    Voe Valenta era la mejor amiga de Aurelia y pertenecía al grupo más secreto y peligroso de todo Pangea: los inmunes.




    La mutaxio era la manera que tenía el Palatino de manipular a los citanos mediante la aplicación de una inyección en los primeros meses de vida. Aumentaba en gran medida los niveles de serotonina, dopamina y endorfinas: los químicos de la felicidad.




    Los padres acudían, en completo desconocimiento, al llamado del gobierno para que sus hijos se aplicaran una de las vacunas contra las enfermedades virales. Y los doctores de Sanna mantenían un registro estricto para que no se les escapara ningún bebé.




    Voe fue lo suficientemente perceptiva para notar los cambios en las actitudes de Aurelia y Teseo. Se acercó sutilmente y después de algunos meses de prueba les confesó que ella tampoco estaba bajo el efecto de la mutaxio. Para su enorme sorpresa, descubrió que ellos no eran inmunes, sino que habían revertido el efecto, algo que se suponía imposible.




    Les preguntó cómo lo habían conseguido, pero la realidad era que ninguno de los tres lo sabía. Glacia Duma los había liberado, pero se negaba rotundamente a hablar del tema. Su obligación era protegerlos, afirmaba.




    No conocían a otros inmunes, pero sí tenían en cuenta las persecuciones a las que eran sometidos. Tampoco les sorprendería que, de existir, permanecieran escondidos. La jefa de la División Privada Palatina, Belka Cardixa, era famosa por la eficacia y brutalidad con la que llevaba a cabo la captura de inmunes y rebeldes. Era una de esas personas que mientras más lejos estuvieras de su radar, mejor para ti.




    Corrían rumores de que, sin importar la edad de los inmunes, eran fusilados. Pero bajo la mutaxio nadie se preocupaba por los desaparecidos.




    Para Aurelia la reversión fue una experiencia extraña e intensa. Descubrió sentimientos nuevos y poco agradables: tristeza prolongada, el dolor del duelo, la impotencia ante alguna injusticia, aburrimiento ante la monotonía y rabia por la falta de libertad. Pero, debido al peligro, tuvo que aprender a controlarse en público. Y tuvo que aprender rápido.




    Aurelia y sus amigos fueron los últimos en cruzar la entrada de la escuela, sonrieron y se saludaron con quienes se topaban de camino a clases. No podían darse el lujo de ser los únicos que no sonreían como si fuera el mejor día de sus vidas. Contra todo pronóstico, la mañana avanzó con rapidez. Una cierta nostalgia flotaba en el aire. Para bien o para mal, era el último día de clases y sus vidas cambiarían por completo.




    Para llegar al Departamento de Trabajo primero había que completar la educación obligatoria.




    La primera parte, la inicial, comenzaba a los ocho años y terminaba a los quince. Era la misma para todo Pangea y cubría desde aprender a escribir y leer, historia básica, nutrición, clases de radiación y sus efectos, conceptos básicos de medicina e intensas clases de actividad física para mantener a los estudiantes saludables.




    A los dieciséis años pasaban a la siguiente etapa. La educación superior duraba hasta los veinte, pero no era la misma para todos. Cada ciudad formaba a sus estudiantes para que se unieran a su respectivo Departamento de Trabajo; los alumnos del último año que tuvieran las mejores notas entraban automáticamente a las esferas más altas, no tenían que ascender de a pocos.




    Pero cada cuatro años había otro premio, si se le podía llamar así: la clasificación al Desafío.




    Durante el almuerzo se sentaron, como de costumbre, en la mesa más alejada del patio exterior. Ahí tenían cierta libertad para hablar, solo debían asegurarse de no discutir en voz alta.




    Maia Galia se acercó para darles una tarjeta de recuerdo a cada uno. La imagen era una foto de su promoción completa.




    —Miren, ¡qué hermosa foto! —exclamó, emocionada por el efecto de la mutaxio—. Así recordaremos por siempre este día —miró el cielo y alzó ambas manos sobre su cabeza—. ¡Es una buena señal!




    Aurelia alzó la mirada. Había un halo alrededor del sol, pero apenas se apreciaba porque el cielo estaba extrañamente nublado. No le pareció una buena señal en absoluto.




    —De seguro va a ser un honor para ti representarnos en el Desafío —le dijo lo que deseaba escuchar.




    Fueron buenas amigas cuando ella también estuvo bajo la mutaxio, pero desde la reversión se fueron alejando, aunque Maia se resistía al cambio porque no lo entendía.




    Maia le dedicó una sonrisa que le cubría toda la cara.




    —Si es así, me siento más que preparada —una amiga suya la llamó desde el otro lado del patio—. Me tengo que ir, ¡disfruten de este día!




    —¡Por supuesto que sí! —exclamó Voe sin hacer el mínimo esfuerzo en ocultar su sarcasmo. Miraba sin mucha emoción el aguado puré de papas y el delgado filete de pollo de su plato.




    —Deberías tener más cuidado —le recordó Aurelia.




    —Lo sé, pero estoy harta de fingir.




    —Pero no hay nada que podamos hacer al respecto —le dijo Teseo.




    —Tal vez sí —dijo Voe con misterio.




    —¿A qué te refieres? —preguntó Aurelia.




    —A escapar de Inventia. He oído rumores.




    —No digas tonterías, Voe —la reprochó Teseo con firmeza—. Los soldados te atraparían.




    —O tal vez no.




    —Esos son muchos tal vez.




    A Teseo le escandalizaba la idea, pero Aurelia le daba vueltas en su cabeza, ¿podría hacerse? ¿A dónde se podría ir? ¿Y sobrevivirían a la radiación?




    —No está mal la foto —dijo Voe, mirando el regalo de Maia.




    —No deberías alentarla así, Lia —le recordó Teseo—. Tal vez ella no vaya.




    —¿Quién más va a ir? —preguntó sin mirarlo a los ojos. No quería que notara que compartía sus dudas—. Kristol es el mejor alumno de la ciudad, no hay dudas de eso. Entonces solo queda un cupo. Será de Maia o de su novio.




    —O tuyo —Voe la señaló con su cuchara de madera.




    —Espero que no.




    —Eso espero yo también —dijo Teseo—. Mi madre está muy preocupada.




    Sonó la alarma que marcaba el final del almuerzo. Se pusieron de pie, dejaron los desperdicios en los recipientes reciclables y siguieron a la entusiasta masa de gente que se adentraba en las aulas. Los alumnos del penúltimo curso caminaban con las cabezas bien erguidas, demostrando que el próximo año ese sería su reino.




    —Nos vemos en la salida —gritó Voe en la intersección donde se separaban.




    Ella tenía clase de artefactos domésticos y los primos Duma de uso de electrio en armas.




    Ninguno de sus compañeros le prestaba atención al profesor Dand. Se escuchaba un ligero murmullo que envolvía el aula, pero Aurelia estaba muy interesada en lo que decía el profesor. Lo escuchaba con su mandíbula reposada en una mano mientras Dand exponía sobre lo útil que sería crear una stok que lanzara fuxes, unas balas de electrio que tenían la capacidad de atravesar la piel humana. ¿Un arma que sirviera para la lucha cuerpo a cuerpo y de estrategia? No existía. Todavía.




    En eso pensaba Aurelia cuando la directora de la escuela, Caris Solid, vestida con un elegante traje lila, entró con paso firme y solemne mientras uno de sus asistentes cerraba la puerta detrás de ella.




    Su presencia apagó todo en un silencio.




    Aurelia se volvió para ver a Maia. Tenía las manos juntas sobre su mesa y una sonrisa optimista.




    —Vengo del aula del final del pasillo —explicó con calma la directora Caris—. Kristol Vostol es el mejor alumno de la Escuela Superior de Inventia.




    Todos aplaudieron con entusiasmo y por largo rato. Como era de esperarse, Kristol iría al Palatino.




    El Desafío de Pangea consistía en convocar a los catorce mejores estudiantes, dentro del grupo que se graduaba ese año, para revertirles la mutaxio y probarle al mundo que el ser humano en su estado natural era egoísta, competitivo, ambicioso, violento y, sobre todo, que cuando creía firmemente en algo, no tenía límites para defenderlo e imponerlo.




    Pero eso era algo que los citadinos no sabían; para ellos el peligro estaba en la educación. Los catorce participantes debían vivir y asistir a clases durante dos meses en la Academia, que se encontraba en la misma Capital, para luego enfrentarse en el Desafío divididos en dos equipos.




    Aprenderían los temas prohibidos: política, religión e historia de la Civilización Antigua. Ideas que tanto daño causaron en el pasado, como podían ver cada vez que salían de las murallas de las ciudades, pero que seguían siendo igual de peligrosas. Ideas que solo traían destrucción y contaminación.




    Para los citadinos la manipulación de las clases de la Academia era tan efectiva que los participantes no podían evitar posicionarse sobre el drástico cambio que querían imponer en Pangea, sin importar quién tuviera que morir en el camino. Por eso las familias de los participantes sufrían desde sus casas viendo cómo sus hijos cambiaban en televisión nacional, sin tener noción alguna sobre la mutaxio ni la reversión.




    La conclusión a la que llegaban era obvia: el Imperator Dragan, en su inmensa sabiduría, hacía bien en prohibir esos temas tóxicos.




    Para los palatinus era más simple, el Desafío les recordaba los salvajes y peligrosos que eran los citadinos, y lo bien que hacían en tenerlos controlados. Además, mientras ellos mismos creyeran que la política era peligrosa y aceptaran de buen grado el gobierno que les imponían, nunca tendrían el conocimiento ni la valentía necesaria para cambiar el sistema.




    La directora Caris esperaba que regresara el silencio para continuar. Voe empezó a callar a sus compañeros. Teseo miraba a la directora sin parpadear. Y Aurelia intentaba controlar sus crecientes nervios. Hasta el profesor Dand miraba a la directora con la ansiedad reflejaba en su cara.




    —Ahora, la razón por la que estoy aquí —dijo Caris.




    Todos los presentes le prestaban absoluta atención.




    —El segundo mejor graduado o graduada es… —miró a Maia por lo que pareció una eternidad, pero en el último momento desvió la vista— ¡Aurelia Duma! Ella será nuestra segunda representante, que la Diosa Fortuna la elija.




 








   Balboa en las alturas




    Aurelia quedó petrificada, su temor acababa de volverse realidad. Mientras escuchaba los aplausos y las felicitaciones a su alrededor, sentía una que otra palmada en su espalda, pero era incapaz de moverse. No reaccionó hasta que sintió una patada en su pierna derecha. Era Teseo que le avisaba que tenía que volver en sí.




    Sonrió como pudo y se puso de pie cuando la directora Caris se acercó a ella.




    —Recuerden que el Desafío existe para recordarnos cómo las ideas incorrectas en las personas correctas, incluso en las más brillantes, las transforman de un activo importante para Pangea en un gran peligro —dijo en voz alta, dirigiéndose a todos pero mirando a Aurelia. Luego retrocedió un paso y alzó la barbilla—. El orden, la obediencia y el esfuerzo nos hacen lo que somos: un mundo civilizado. Recuérdenlo siempre.




    Caris Solid se retiró tan rápido como había aparecido y dejó a Aurelia atrapada por la multitud.




    El Desafío generaba reacciones mixtas en sus participantes, algunos se emocionaban por vivir una aventura y otros sentían miedo por las cosas que podrían llegar a hacer bajo la gran manipulación. Pero Aurelia sabía que no había ninguna manipulación, solo tendría que enfrentarse a otras personas libres. ¿O la política sí la manipularía? No tenía claro si debía estar preocupada o no.




    Durante la anterior edición del Desafío, hacía cuatro años, ella aún no había pasado por la reversión, pero su tía Glacia le contó que los dos seleccionados de Inventia salieron de la ciudad con la mutaxio y regresaron con la mutaxio. Entonces, ¿qué les hacían en el Palatino? Le asustaba que por alguna razón se la volvieran a aplicar. No iba a tener un segundo golpe de suerte.




    Ese era el trauma de los que regresaban: veían los videos de los debates y las competencias físicas y sentían vergüenza de sí mismos, o, peor aún, sentían miedo. Lo mismo le sucedía a los familiares, decían que no reconocían a sus hijos.




    En general, todos hacían su mejor esfuerzo en poner la experiencia detrás y actuar como si nunca hubiera sucedido.




    Pero había un segundo grupo: los participantes que se quedaban a vivir en la Capital. Sin embargo, no se sabía mucho de ellos.




    Aurelia se limitó a responderle a sus compañeros que estaba emocionada, lo hacía intentando no delatar su falta de entusiasmo. El profesor Dand le estrechó la mano y le deseó buena suerte.




    Sus compañeros continuaban hablándole sin parar, pero ella necesitaba salir de ahí. Corrió al patio con Teseo pisándole los talones. Vio de lejos a Kristol rodeado de un mar de gente. Era bastante alto y su pelo color azabache sobresalía sobre los demás. Hicieron contacto visual por un segundo. Eso le bastó para percibir sus nervios, pero no tuvo la fuerza para acercarse a él.




    Salió de la escuela casi a trote y esperó en su lugar de siempre, justo donde se habían encontrado esa misma mañana. Ahora todo se sentía tan lejano. Voe apareció corriendo de una manera casi cómica; llegó hasta ella luego de empujar y pedirle perdón a media escuela.




    —¡Te lo dije! —exclamó Voe con voz ahogada, luego apoyó sus brazos sobre sus rodillas para recuperarse.




    Aurelia asintió sin emoción.




    —Es verdad.




    —Lia, escúchame —Voe la sujetó por los hombros—. Irás a un lugar donde no tendrás que fingir más, podrás ser tú misma. Hasta me da un poco de envidia.




    —Ojalá pudieras ir tú —le dijo de corazón.




    —¿Crees que podamos cambiar? —se ilusionó.




    Aurelia se rio.




    —No, no creo.




    Entendía a Voe. Ella y su primo llevaban fingiendo por dos años, pero Voe durante toda su vida.




    —Ahí viene gente —les advirtió Teseo. Le dio la espalda al grupo que se acercaba y bajó la voz—. Voe, así Aurelia sintiera emoción no lo podría demostrar en exceso. Mira a Kristol.




    —Bueno, yo sí que puedo hacerlo —dijo Voe alegremente.




    Maia Galia y sus amigas llegaron hasta ellos, se la veía contenta, sin resentimientos. Los invitaron a una celebración por la graduación en el restaurante Balboa y, de paso, si querían, extenderían la fiesta para despedir a Aurelia y Kristol.




    Aceptaron con gusto y prometieron estar ahí en una hora. Como tendría que partir a la mañana siguiente, Aurelia les pidió a sus amigos que fueran caminando. Se quería despedir de Inventia.




    —Eres una exagerada —le dijo Voe—, en unos meses estarás de vuelta.




    Aurelia tenía una mala sensación con respecto a eso, sus sueños la venían persiguiendo durante semanas, pero no se lo dijo.




    Avanzaron entre los edificios de la ciudad. Esa zona de Inventia existía desde antes de Pangea y se apreciaba en su arquitectura antigua, con un encanto propio, diferente de los alrededores. Eran edificios altos, cuadrados y con varios pisos iguales, con entradas bajas, espacios cerrados y numerosas ventanas individuales. Se notaba que su fin había sido el máximo aprovechamiento del espacio y no la comodidad de sus ocupantes. En su mayoría, eran usados por el Departamento de Trabajo y la administración del pretor Cilox. En cambio, las nuevas edificaciones, ya bajo el mando de Pangea, eran más espaciosas por dentro y por fuera más bajas y con columnas altas.




    Se dirigieron hacia el norte por la Vía Artem y se adentraron en la zona más artística y animada de la ciudad, una más residencial, pero también llena de tiendas de antigüedades, de velas y aromatizadores, restaurantes clásicos y de ropa vintage. La mayoría de la población de Inventia vivía ahí, las casas del sur eran la excepción.




    Giraron hacia un edificio de fachada blanca con un portón alto de madera, llegaron hasta el ascensor y presionaron el botón que los llevaría a la azotea del piso veinte. Aurelia suspiró botando el estrés que inconscientemente estuvo acumulando. En el camino tuvo que saludar a varios conocidos, la noticia de su clasificación al Desafío se había esparcido con sorprendente rapidez.




    —Trata de disfrutarlo —la animó Voe.




    Aurelia la miró con aprecio y asintió.




    —Lo intentaré.




    Las puertas del ascensor se abrieron y entraron en Balboa. La decoración era simple: mesas largas de madera con sillas altas alrededor, focos con luces de colores puestos en las paredes que colgaban de una viga alta. El lado que daba al centro solo tenía un muro de un metro de alto, perfecto para apreciar la ciudad.




    Servían entradas, piqueos y bebidas de colores a base de plantas que enviaban desde Provisor. También tenían esa extraña bebida oscura llamada café, que era la favorita de todos, pero que solo algunos podían darse el lujo de pagar.




    Las monedas en Pangea eran de oro, plata y cobre; sus valores se contaban por el precio del metal y en ese específico orden. Una moneda de oro valía veinticinco de plata y una moneda de plata cincuenta de cobre. Todas eran fabricadas en Andes para luego ser distribuidas por todo Pangea.




    Cuando su padre vivía, Aurelia solía visitar Balboa con el fin de probar los diferentes tipos de cafés con leche, todo un lujo en Inventia, y también apreciar los atardeceres, pero eso era cosa del pasado. Ahora sobrevivía con la escasa pensión designada a los huérfanos estudiantes y sus gustos estaban limitados por lo que su tía Glacia amablemente le compartía.




    El restaurante en su totalidad estaba lleno de alumnos recién graduados, algunos incluso se conocían desde la educación inicial y comentaban anécdotas entre risas y suspiros. No era una despedida en sí, pero marcaba el final de una etapa. Ya no se verían tan a menudo.




    Las horas pasaron hasta que el cielo se volvió de un morado intenso.




    Aurelia vio a Kristol Vostol de espaldas, apoyado en el lado izquierdo del muro. Estaba solo. Se acercó a él lentamente y le preguntó cómo estaba.




    Kristol se sobresaltó al escuchar su voz, pero le sonrió de inmediato.




    —¡Aurelia! Quise buscarte, pero estabas ocupada con tus amigos —Kristol puso las manos en sus bolsillos, lucía ligeramente nervioso—. Quería decirte que por más que no nos conozcamos mucho, me hace ilusión que vayamos juntos al Palatino.




    Aurelia le devolvió la sonrisa. No sabía si esas palabras venían de la mutaxio o del verdadero Kristol.




    —¿Cómo te sientes al respecto? —le preguntó.




    —Algo nervioso por lo que pueda llegar a hacer, pero emocionado, a fin de cuentas.




    —Igual yo —confesó Aurelia mientras apreciaba la ciudad.




    Los edificios del centro resaltaban sobre los demás y los últimos rayos del sol caían sobre sus cristales ahora también morados. Era un espectáculo único que iba a extrañar.




    —¿Crees que la Academia nos cambie? —le preguntó Kristol.




    —Solo hasta cierto punto.




    —¿Y eso no te preocupa?




    —Pues sí, pero no se lo digas a nadie —le sonrió.




    —No te preocupes, tu secreto está a salvo con…




    Kristol se detuvo en seco y su cuerpo se tensó. Se había puesto en alerta. Aurelia también lo había sentido.




    El piso temblada, pero nadie en la azotea se cayó.




    Aurelia recorrió la instancia con la mirada y no encontró nada extraño. Parecía como si algo o alguien se acercara.




    De pronto, lo entendió.




    —¡Las escaleras! —gritó Kristol que había llegado a la misma conclusión.




    Pero no les dio tiempo de hacer nada más.




    La puerta de metal de las escaleras de emergencia salió volando por los aires. Algunos de sus compañeros tuvieron que retroceder de un salto para evitar que los impactara. Al menos veinte soldados de las Fuerzas Especiales entraron completamente vestidos de blanco, con sus armas en alto y listas para disparar.




    Reinó el caos.




    Nadie sabía bien hacia dónde escapar. Algunos intentaron correr a las escaleras o los ascensores, pero los soldados les cortaron el paso. Para susto de Aurelia, los uniformados dispararon a las personas que intentaron pasar sobre ellos, pero no había sangre, sus compañeros se quedaron tendidos en el suelo, retorciéndose, gimiendo y gritando de dolor. Eran las scop: pistolas que disparaban electrio. Las conocía bien porque su padre había diseñado los primeros modelos.




    Que usaran las scop dejaba algo en claro: no estaban ahí para matar, sino para capturar a alguien. ¿Pero a quién? Los soldados se dividieron. Un grupo los rodeaba mientras el otro se abría paso entre la multitud buscando a su objetivo.




    Aurelia ahora estaba en medio de la multitud alborotada, giraba la cabeza de izquierda a derecha, buscando a un posible fugitivo. Tras su espalda solo quedaba el muro que marcaba el final de la azotea.




    Los soldados ni la miraban. Quizás su blanco era un hombre. Los gritos de los electrocutados cada vez eran más estridentes y el sol seguía ocultándose.




    Pero inesperadamente lo vio.




    A su izquierda, un joven moreno de estatura baja trataba de camuflarse entre los demás. Se acercaba encorvado hacia donde ella estaba parada. Un soldado lo vio y disparó, pero falló por centímetros y la lux impactó sobre un chico que estaba justo delante del que intentaba huir; cayó bruscamente e hizo que dos soldados tropezaran con él y cayeran también.




    Kristol, que estaba parado a su izquierda, reaccionó con más rapidez.




    —¡Aurelia! —gritó y le lanzó uno de los escudos que acababa de quitarle a los soldados caídos.




    Aurelia cogió el escudo comprimido en el aire, lo colocó en su muñeca derecha y se activó el campo magnético. De un saltó se puso delante del chico que huía y detuvo las balas que iban en su dirección. No le dolió, pero sí sintió una ligera descarga de electrio, como un intenso cosquilleo.




    Con el objetivo detectado, los soldados permitieron que los demás jóvenes huyeran, tumbando mesas y sillas a su paso.




    Un grito ahogado cortó el aire.




    Aurelia seguía con la atención fija en los soldados, pero todos miraban detrás de ella. Giró con rapidez y vio que el chico al que había estado protegiendo ahora estaba sobre el muro, parado en el borde.




    —¿Qué haces? —le dijo sin entender nada—. ¡Baja de ahí!




    —No puedo, me atraparán.




    —Podemos pedirle ayuda al pretor.




    —Si no nos protegió antes, tampoco lo hará ahora.




    —¡Qué nadie dispare! —dijo un soldado y dio un paso al frente, parecía ser el jefe porque los demás lo escuchaban con atención—. La orden es capturarlo con vida.




    Alguien sujetó a Aurelia por la espalda y la obligó a retroceder. Oprimió con tanta fuerza su muñeca derecha que terminó por soltar el escudo. No opuso más resistencia y se dejó arrastrar.




    —Baja de ahí, Testa —ordenó el jefe—, podemos llegar a un acuerdo.




    Testa Cotta soltó una risa sarcástica y retrocedió algunos centímetros.




    —Sé lo que nos hacen cuando nos capturan, ¡nos torturan y nos matan!




    —Eso no ocurrirá si colaboras con nosotros.




    Pero Testa negaba enérgicamente con la cabeza mientras unas lágrimas recorrían sus mejillas




    —Yo no soy un traidor. A mí no me van a sacar información.




    Aurelia contuvo la respiración por lo que le pareció una eternidad. Testa buscaba a alguien con la mirada, cuando la encontró, asintió de manera casi imperceptible y dio un último paso hacia atrás. Su último paso.




    Aurelia gritó, pero ya era tarde. Testa había saltado al vacío.




    Una hora después, Aurelia caminaba de regreso a casa junto a Voe y Kristol. Avanzaban en completo silencio.




    Los soldados los dejaron marchar luego de un breve pero intenso interrogatorio. Querían saber por qué ayudaron a Testa. Aurelia les aseguró repetidas veces que no eran cercanos, que no sabía por qué querían atraparlo, ni le daba sentido a sus últimas palabras. Usó el escudo en su defensa porque no quería ver cómo más compañeros suyos caían desmayados. Estaba acostumbrada a las armas y había sido un acto reflejo, pero lamentaba haber intervenido.




    La última parte era mentira y pudo ver en los ojos del líder, que se presentó como Nikol Tant, que no le creía. Este les hizo más preguntas sobre sus vidas y sobre Pangea.




    Sabía que buscaba asegurarse de que estaban bajo el efecto de la mutaxio, y necesitó de todo su autocontrol para aparentar calma, indiferencia y optimismo, aunque por dentro sintiera pánico. Dejó que Kristol respondiera la mayoría de las preguntas, pues él no tenía que fingir. Y, sobre todo, actuó como si no conociera a Voe para que Nikol ni la mirara. Se enfocó en Kristol con una sonrisa en la cara, tratando de controlar los temblores de sus manos.




    Fue Maia quien se acercó para salvarla. Le dijo animadamente a Nikol que estaba hablando con los dos seleccionados para representar a Inventia en el Desafío. Nikol, después de escanear con la mirada a Aurelia por última vez, los dejó marchar para que alistaran sus maletas.




    En el camino hacia el ascensor, Aurelia pudo sentir cómo la mirada de Nikol le quemaba la nuca. No se atrevió a girar hasta que las puertas se cerraron.




    Siguieron caminando en silencio, recuperándose aún de lo ocurrido, hasta la entrada de la zona residencial.




    —Hasta acá llego yo —anunció Kristol.




    No tenía sentido que avanzara hasta donde ya no pasaban buses.




    —Gracias por acompañarnos, Kristol —le dijo Voe.




    —De nada, no podía dejar que regresaran solas —se los dijo a ambas, pero miraba a Aurelia con una tímida sonrisa—. Nos vemos pronto.




    —Hasta mañana —dijo Aurelia.




    Kristol se dio la vuelta y continuó su camino.




    Aurelia le preguntó a Voe si se quedaría a dormir en su casa, como tantas veces había hecho antes, pero ni siquiera la escuchó. Le repitió la pregunta. Nada. Ninguna respuesta. La sujetó del brazo.




    —¿Estás bien? —le sonsacó—, estás muy callada.




    —Aurelia, me miró a mí —Voe imitó su gesto y también la sujetó con fuerza—. Antes de que Testa saltara, me miró a mí.




    —¿Estás segura?




    —Claro que estoy segura.




    No tuvo tiempo de responderle porque Teseo llegó corriendo. Se retiró media hora antes del accidente con el fin de prepararle, junto a su madre, una cena de despedida.




    —¡Pero qué diablos pasó allá! —exclamó con la respiración agitada—. ¡Me enteré del ataque!




    Aurelia miró a los alrededores.




    —Mejor hablemos en tu casa —dijo.




    Saludó a su tía Glacia con un largo abrazo y le aseguró que estaba bien. Voe repitió el gesto.




    Glacia Duma acababa de cumplir cincuenta años, pero ya tenía el pelo gris y sus ojos castaños estaban rodeados de finas arrugas.




    La mesa ya estaba servida: había puré de papas, ensalada con lechugas, cebollas, zanahorias, espinacas y una bandeja con pollo en salsa de durazno. Era un banquete para una cena normal en Inventia.




    Los cuatro se sentaron alrededor de la mesa y empezaron a comer antes de que la comida se enfriara. Aurelia relató lo que había sucedido en la azotea. Cuando acabó, Teseo le contó que cuando fue a comprar los ingredientes para la cena escuchó los rumores, pero ningún comentario sobre quiénes estaban en Balboa, solo que un rebelde había saltado de la cima de un edificio.




    —Pero no era un rebelde, iba a nuestra escuela —dijo Aurelia, indignada por las constantes mentiras de las autoridades.




    Los rebeldes eran personas que vivían fuera de las murallas de las ciudades. Eran seres desconocidos y nadie sabía bien de dónde venían ni cómo sobrevivían, solo les enseñaban que debían temerlos, rechazarlos y acusarlos si fuera necesario.




    —Ya lo sé —dijo Teseo y se encogió de hombros—, pero eso es lo que dicen.




    —Y no están equivocados —dijo Voe—. Era un inmune, por eso me miró antes de saltar, sabía que yo también lo soy —los observó con temor—. Debió notar algo extraño en mi comportamiento.




    —Pero si hemos tenido mucho cuidado cuando hablamos en público —dijo Aurelia, tratando de convencerse más a sí misma que a Voe. No quería irse sabiendo que le podría pasar algo a su mejor amiga.




    —Tal vez no lo suficiente. Testa no habrá nacido en los bosques, pero se unió a los rebeldes.




    —¿Y si tratamos de contactar a los rebeldes? —preguntó Teseo—. Si Testa pudo, nosotros también podríamos.




    —O tal vez lo contactaron a él —dijo Aurelia.




    —Igual podríamos intentarlo.




    —Teseo, no digas tonterías —dijo Glacia—. Lo único que vamos a hacer es mantener un perfil bajo, como hasta ahora, y no meternos en más problemas. Si sospechan de Voe o de cualquiera de nosotros, el tiempo les quitará las dudas si nos comportamos bien.




    —Algún día tendremos que defendernos —refutó Teseo—, me rehúso a vivir toda mi vida escondiéndome.




    Glacia lo miró con atención, preocupada por su rebeldía.




    —Tal vez en un futuro llegue ese momento, pero todavía no —dijo—. Aurelia se va mañana y nuestra prioridad es que regrese a salvo. Ustedes son muy jóvenes, por eso no lo entienden.




    —Entonces, explícanos.




    El debate interno de Glacia se reflejaba en sus ojos. Al final, se decidió por hablar.




    —Nikol Tant no es un soldado cualquiera, no se formó con la Policía Citadina ni con el cuerpo de las Fuerzas Especiales, es un miembro de la DPP.




    —¿La División Privada Palatina? —preguntó Aurelia, sorprendida de que se refiriera al servicio de inteligencia—. Pensaba que ellos solo estaban en el Palatino.




    —Están en todas partes —respondió Glacia—. Su trabajo es buscar a los inmunes y matarlos. Lo mismo harían con nosotros si supieran que revertimos la mutaxio, pero no saben que es posible. La simple idea de que sea considerado algo inviable para unos citadinos nos mantiene con vida.




    Teseo se levantó y se retiró de la mesa. Glacia se negaba a darles una explicación, por su propia seguridad, pero a Teseo le frustraba la ignorancia.




    Aurelia también se puso de pie.




    —No, Lia, tú quédate —le dijo Glacia —. Voe, cariño, me harías el favor de ir a ver a Teseo.




    Voe entendió que buscaba privacidad y las dejó solas.




    —Aurelia, necesito que me escuches con atención —se sentó en la silla de su costado, le sujetó ambas manos y se acercó para hablarle en voz baja—. En el Palatino no debes hablar con los funcionarios de alto rango. Ya es un problema suficientemente grande la manera en la que luces.




    Aurelia sabía a qué se refería, siempre lo había sospechado.




    —¿Es por el parecido con mi madre, no es así? —no recibió respuesta—. ¿Por qué sería peligroso? —otro angustioso silencio—. ¿Se metió en problemas con el gobierno?




    —No puedo decírtelo —se lamentó—, pero necesito que me lo prometas.




    Se soltó de su agarre y se levantó, entendía y compartía la frustración de Teseo. Ya no bastaban sus buenas intenciones.




    —Yo no conocí a mi madre. Necesito saber quién fue, cómo era, por qué la rodean tantos secretos. Quiero conocerla, tía, por favor, entiéndeme.




    Glacia puso sus manos sobre su pecho.




    —Te contaré todo sobre Aurora, tienes mi palabra, pero a tu regreso.




    —¿Por qué no ahora?




    —Porque si no conoces la verdad, no podrás mentir. Eso te mantendrá a salvo —la miró con dulzura—. Que la Diosa Fortuna te elija siempre.




    Entrada la noche, Aurelia se despidió con tristeza de la única familia que le quedaba y se retiró a su casa junto a Voe. Caminaron en silencio al borde del campo, con el viento como única compañía. Delante de ellas, pero a lo lejos, veían los enormes cilindros grises de la central de electrio, que funcionaban sin hacer ruido. Llegaron hasta la última casa y entraron.




    Preparó una pequeña maleta con su ropa, un par de zapatos, una foto suya con su padre y utensilios personales. Como no tenía muchas cosas, no le tomó más que algunos minutos.




    Al llegar la medianoche, Aurelia seguía sin poder cerrar los ojos. Le pidió a Voe que subieran a la azotea. Se sentaron en el inclinado tejado de su casa y apreciaron el rojo intenso del cielo.




    Aurelia rompió el cómodo silencio.




    —Voe, necesito que me prometas que te cuidarás mientras yo no esté.




    Voe asintió con una sonrisa.




    —¿O sea que cuando regreses ya puedo ser una rebelde?




    Le respondió con un leve manotazo que le cayó en la rodilla.




    —Te lo digo en serio, no se me escapó tu mirada cuando Teseo mencionó a los rebeldes.




    —Y a mí no se me escapó tu mirada después de que hablaras con Glacia, prométeme que no irás por ahí haciendo preguntas que no debes.




    Voe giró su cuerpo hacia ella y la miró seriamente.




    —De acuerdo. No lo haré —aceptó.




    —Genial —Voe regresó a su postura relajada—. Yo también prometo portarme bien entonces.




    Acordaron que Voe pasaría algunos días en su casa para mantenerla con vida, de paso iría a visitar a su familia y, de ser posible, verían el Desafío juntos. Conversaron un rato más sobre lo que vivieron en Balboa. Aurelia le confesó que la atención que le dedicó Nikol le había dejado una sensación extraña en el cuerpo.




    —Lidiaremos con eso cuando regreses —Voe también lo había notado—. Pero por el amor a Pangea, Aurelia, tienes que aprender a pasar desapercibida.




    Aurelia dio interminables vueltas en su cama hasta que en un momento de la madrugada se quedó dormida. Cuando la alarma de la ciudad entró por su ventana, sintió que no había descansado nada. Se bañó con prontitud y se puso un pantalón gris y una camiseta morada.




    Antes de que pudiera prepararse el desayuno, unos golpes resonaron en la puerta. Era un funcionario del Palatino que venía a recogerla, el corte de pelo y la postura altanera lo delataban.




    Voe le alcanzó las pastillas matutinas con un vaso de agua y se las tomó de un sorbo. Fue a recoger su maleta y la cargó hasta la entrada, pero el funcionario la detuvo con un gesto tosco.




    —No es necesario que lleves nada, allá te darán lo que necesites y más.




    —Pero son mis objetos personales —dijo Aurelia.




    No estaba dispuesta a irse sin sus fotos, se agachó e intentó sacarlas de la maleta.




    El hombre frunció el ceño, extrañado por su falta de obediencia.




    —¿Acaso no me expresé de manera clara? —preguntó.




    Voe saltó y se interpuso entre los dos.




    —Lia, tienes esto —jaló la pulsera morada que envolvía su muñeca derecha—. No necesitas más, ahora vete.




    Le dio un largo abrazo y bajó la voz.




    —Solo tienes que controlarte por unas horas más. Cuídate mucho —giró para mirar al intruso—. Perdónela, es que se acaba de levantar.




    El guardia gruñó de impaciencia y regresó al auto.




    Aurelia subió al vehículo que la esperaba sin decir nada más. Pasaron frente a la casa de su tía y se despidió de ella y Teseo con un movimiento de mano, ambos estaban parados en el jardín de la entrada. Se los quedó mirando con el corazón encogido hasta que desaparecieron en una curva.




    Les tomó un cuarto de hora llegar a la estación de trenes, que para su sorpresa estaba completamente desierta. El techo blanco en forma de punta de pirámide era lo suficientemente alto para darle una sensación de infinidad a la estación. Había cinco rieles, pero el único ocupado era el del medio, donde un inmenso tren gris emitía un ligero ronroneo.




    —Pero si no hay nadie —dijo Aurelia.




    El funcionario la miró.




    —A esta hora sale el único tren hacia el Palatino, recién a las diez de la mañana abren las rutas a las demás ciudades. ¿No esperabas que quienes no pueden subir a un tren privado vengan a verlo partir, verdad?




    Aurelia ignoró la pregunta.




    Vio a lo lejos a Kristol Vostol y a varios doctores de Sanna que también viajarían con ellos. Se saludaron mutuamente al encontrarse. De pronto, todos se pararon rectamente, de forma ordenada y mirando sobre su hombro.




    Aurelia giró sobre su talones y vio cómo se acercaba a grandes zancadas un hombre alto, con el pelo y la barba gris, y una postura erguida. Le pareció una persona en la que no se podía confiar. Tras ella iban tres hombres morenos vestidos de blanco que eran parte de la Guardia Palatina.




    —Buenos días —saludó sin ofrecer su mano para que la estrecharan—, mi nombre es Cneo Cilox y soy el pretor de Inventia. Vengo a desearles un buen viaje.




    Le respondieron el saludo de manera general.




    Luego de agradecerle a los doctores el trabajo realizado en su ciudad durante los últimos años, parte de las rondas rotativas de Sanna, pidió con una voz fría y calmada que lo acompañaran los participantes del Desafío.




    Cada ciudad tenía un pretor que se encargada de gobernarla y respondía únicamente ante la Capital, controlaba la aplicación de la mutaxio, impartía justicia, se encargaba de organizar las festividades, manejaba el tesoro, creaba leyes y aplicaba las creadas en el Palatino, y, lo más importante, era el jefe de la división de las Fuerzas Especiales de su ciudad. Lo último le daba poder para aplicar lo demás a su voluntad.




    Kristol y Aurelia lo siguieron en completo silencio.




    Cneo se dio la vuelta y les habló con un tono frío.




    —Ustedes van a representar a esta ciudad y, por extensión, también a mí. Dragan Palatino es un gran amigo mío, así que espero dedicación de su parte. Como dice nuestro lema: orden, obediencia y esfuerzo. Me es indiferente en qué equipo acaben porque en ambos pueden sobresalir. Y no tengan miedo de liberar sus instintos, por más oscuros que, equivocada e inocentemente, crean que sean.




    Se tomaron la recomendación de manera distinta y al pretor no se le pasó por alto, para el resto del mensaje se centró en Aurelia.




    —Si forman parte del equipo ganador y deciden regresar a Inventia, me aseguraré de que no se arrepientan de su decisión. Tendrán poder, dinero y libertad de tránsito, incluyendo la Capital, por supuesto. No olviden lo que dejan atrás.




    Cneo se dio media vuelta sin despedirse y se retiró con su amenazante guardia pisándole los talones.




    —¿A qué se refería con lo último? —preguntó Kristol.




    —Ojalá lo supiera —mintió Aurelia. Pero se había referido a su familia. Ignoró el escalofrío y se apresuró en cambiar de tema—. Si ganas, ¿ya sabes qué elegirás de premio?




    —Si ganamos, querrás decir, tengo la sensación de que estaremos juntos, pero creo que sí lo sé: preferiría no regresar.




  








  La reversión




    Aurelia estaba sentada con la cabeza apoyaba en la enorme ventana que cubría todo el ancho y casi todo el alto del compartimiento. El tren se movía a gran velocidad, a seiscientos kilómetros por hora, según le dijeron las amables señoras que le llevaron el almuerzo, pero apenas lo sentía.




    Todo el tren era crema: los asientos, las mesas, las paredes de los vagones y las puertas, lo único gris era la alfombra que recorría la mitad del vehículo.




    Kristol dormía en el compartimiento de la izquierda, justo al frente del pasillo. Los demás adultos iban en la sección trasera, aunque sus voces llegaban hasta ella. Hablaban de las últimas medidas legisladas por el Consejo de los Catorce y de política en general, algo que hasta ahora tuvo prohibido aprender fuera de las clases básicas de la escuela inicial, pero eso cambiaría en la Academia.




    Se entretuvo viendo el paisaje por la ventana, en los pequeños momentos en que fue posible apreciar algo más allá del túnel por donde viajaban. El conductor les explicó que el tren iría por momentos bajo tierra y, por otros más breves, por la superficie.




    Se la pasaba esperando que ascendieran, pero cuando sucedía no siempre valía la pena. Algunas zonas, en especial las más cercanas a Inventia, parecían no haber visto vida en siglos, pero conforme se acercaban a la Capital encontraban más vegetación y animales. Incluso pasaron cerca de la ciudad de Aqua, rodeada de montañas y del río Darvania que desembocada ahí.




    A Aurelia no le sorprendió que los palatinus construyeran su ciudad en la mejor zona de Pangea; mientras más al norte iban, menos contaminación apreciaba. La única parte desolada fue el Desierto de Oax, pero el resto de la Península del Norte estaba llena de vida.




    Veía árboles a lo lejos y no pudo evitar pensar en las leyendas de los rebeldes que vivían en los bosques prohibidos. Si algún día lograba cruzar las murallas de las ciudades, ¿dónde los podría encontrar? ¿Y si ya no existían y solo eran historias pasadas? Moriría antes de encontrarlos si no era capaz de hallar comida y agua libres de radiación.




    Un golpe a su izquierda la sacó de sus cavilaciones.




    Era Kristol tocando la puerta de su compartimiento. Lo habían despertado porque pronto llegarían y le pidieron que le pasara el mensaje.




    —Toma esto —le dijo, extendiéndole una casaca color hueso. Una idéntica a la que él llevaba puesta—. Me la dieron para ti.




    —¿Tanto frío hace en el Palatino?




    —Dicen que corre aire por la cercanía al mar —contestó Kristol, encogiéndose de hombros—, pero ya estamos comenzando la primavera.




    —Nunca había estado tan al norte.




    —Yo tampoco, conozco Enertia y Sanna, pero no están cerca del mar.




    Aurelia tampoco sabía eso, no conocía otra ciudad. Siempre que proponía un viaje su familia no quería ni escuchar hablar del tema, y así fueron pasando los años. No le había dado tanta importancia, pero ahora notaba que desconocía muchas cosas.




    El tren se detuvo silenciosa y progresivamente, de una manera más delicada que los frenos de los buses de Inventia. Se puso la casaca mientras miraba distraída por la ventana hasta que sintió que se le atoraba en la parte baja de la espalda. Giró su torso y vio que una rama pequeña sobresalía de su bolsillo trasero.




    La sacó con mucho cuidado y la reconoció casi al instante, estaba aplastada por haberse sentado encima, pero no había dudas: era el veneno de Cicu. La utilizaban en casos de emergencia para inducirle vómitos a una persona que ingería comida radioactiva.




    ¿Cómo había llegado a su bolsillo? Ella no lo puso ahí. ¿Kristol? No era muy probable si se pasó la mayoría del viaje durmiendo. Pero recordó el abrazo de esa mañana: Voe la había salvado. Ya se aseguraría de regresarle el favor cuando la viera de nuevo.




    Estuvo dándole vueltas a cómo podría fingir la reversión de una manera creíble. De su experiencia y la de Teseo, sabía que producía mareos, fuertes vómitos, dolor de cabeza y un considerable mal humor, tus sentidos se saturaban de información y tus sentimientos te sobrecogían, como si no entraras dentro de tu propio cuerpo.




    Si tomaba una dosis mínima del veneno ya no tendría que fingir, se sentiría igual de mal que los demás. Pero, ¿le revisarían la ropa?




    —¿Vienes? —le preguntó Kristol desde la puerta.




    —En un momento.




    No podía llevar la rama en su bolsillo. Pensó en ponerla dentro de su zapato, pero era una elección muy obvia. Al final la guardó en el medio de su sujetador elástico. Se alisó la camiseta y salió hacia el pasadizo del tren.




    Avanzó mientras escuchaba un murmullo de voces en el exterior. Llegó hasta la puerta e inclinó su cuerpo hacia delante apoyada en un soporte de fierro. Vio gente caminando hacia el sur, pero cerca de ella solo quedaba Kristol. Saltó al andén y empezó a caminar hacia él.




    Le impresionó el gran tamaño de la estación, era por lo menos siete veces más grande que la de Inventia. Una decena de trenes estaban detenidos paralelamente, eran grises, con el techo blanco y la parte delantera granate, la única diferencia era la delgada línea lateral que los atravesaba por lo largo y que eran de diferentes colores. La del tren del que acababan de descender, como no podía ser de otra manera, era de color morado.




    Un gran reloj colgada de las vigas que sostenían el techo. Al costado había un cartel con la frase: «Orden. Obediencia. Esfuerzo», el lema de Pangea.




    Faltaban dos minutos para las tres de la tarde.




    —¡Aurelia, nos vamos a retrasar! —vociferó Kristol.




    Aurelia dejó de apreciar la estación y notó que tenía razón, los peatones de los demás andenes estaban llegando al final de los rieles. Apresuró el pasó y alcanzó a Kristol justo cuando se formaban dos filas.




    —Buenas tardes a todos. Bienvenidos al Palatino —dijo un hombre de unos cuarenta años. Tenía el pelo negro corto, ojos del mismo color y una nariz larga—. Mi nombre es Aenus Panares y soy el jefe de la Policía Palatina. Mi equipo se asegurará de que ingresen sin ningún arma u objeto peligroso a la ciudad. Luego los llevaremos al Hospital Central donde pasarán el habitual proceso de desintoxicación. Por favor, formen bien las dos filas —una chica intentó hablar, pero Aenus la cortó levantando una mano—. Ahí responderán sus preguntas. No tenemos tiempo que perder.




    Aurelia no sabía en cuál fila quedarse. Se fijó en los dos policías que revisaban los bolsillos, zapatos y hasta sujetadores de pelo, y notó que el oficial de la derecha parecía más apurado y descuidado en su búsqueda.




    Se aventuró sin Kristol, pero cruzó tan rápido hacia la otra fila que tropezó con una chica alta de pelo castaño y ojos grises.




    —¡Cuidado!




    —Perdón —dijo Aurelia, mirando de reojo a los policías—, no quería tomar tu lugar, ponte delante de mí si quieres.




    Le señaló el espacio.




    —No es necesario —le respondió despreocupada—. Todos vamos a cruzar igual, solo quiero llegar ya al hospital, llevo sin comer desde que salió mi tren de Enertia a las siete de la mañana, ¿y tú vienes llena? Me refiero a si comiste.




    A Aurelia le tomó un momento procesar la energía que desprendía. Le hacía recordar a Voe.




    —El mío salió a las nueve, vengo de Inventia.




    —¡Qué genial! Una vez fui cuando era niña —dijo con emoción; de pronto, abrió mucho los ojos—. No me he presentado. Soy Danala Humn.




    —Aurelia —respondió—. Aurelia Duma.




    —Un gusto, Aurelia.




    —Igual —le respondió sin mirarla. Le prestaba atención a los policías.




    —¿No eres muy alegre, no? 




    Eso sí que la hizo sonreír.




    —¡Silencio! —gritó Aenus Panares—. Está prohibido que hablen entre ustedes hasta que salgan del hospital.




    Aurelia se paró delante de Danala y obedeció la orden, pero se sintió extrañamente observada. Volteó hacia su izquierda y se encontró con dos personas que la miraban fijamente. Una era Kristol, lo que no le preocupaba, pero detrás de él había una chica muy guapa, de unos grandes ojos avellanas, pómulos marcados y con el ceño fruncido. Ni se inmutó cuando sus miradas se encontraron; al contrario, trataba de analizarla.




    Aurelia rompió el contacto visual por los nervios, pero no tuvo tiempo de pensar en ello porque llegó al inicio de la fila. Tal y como había previsto, el policía la dejó pasar después de una revisión superficial.




    Respiró aliviada y entró oficialmente en el Palatino.




    Al frente de la estación, justo en la Vía Aliter, había seis autos cremas en perfecto orden, uno detrás del otro. El chofer del primer vehículo tenía un letrero que decía: «Kristol Vostol & Aurelia Duma».




    Los miembros de la Policía Palatina se pararon entre los autos para asegurarse de que no conversaran entre ellos. Le pareció una medida ridícula, ¿qué más se podían decir aparte de saludarse? No se conocían de nada. Pero se quedó callada y subió a la unidad que le correspondía.




    La impresión que le generó la estación no fue nada comparada con la ciudad, era realmente enorme. Todas las estructuras eran anchas, distanciadas entre sí, con columnas, entradas y portones altos. Las pistas eran espaciosas y se veía vegetación por doquier, perfectamente cortada y con flores de colores cuidadosamente colocadas.




    Y lo más llamativo: era una ciudad monótona, ordenada y limpia. La mayoría de los edificios eran de color hueso, algunos un poco más claros y otros más oscuros, pero siempre entre el blanco y el crema. En cambio, las veredas y las pistas eran todas grises.




    —¿Por qué los edificios son tan bajos? —le preguntó Kristol al conductor.




    Aurelia también lo había notado. Si los comparaban con los del centro de Inventia eran bajos y no tan verticales, sino con bases más amplias.




    El conductor trató de ignorarlo, pero Kristol insistió. Al final decidió que no había peligro alguno en la pregunta y terminó por responder.




    —Por ley, ningún edificio puede ser más alto que el Palacio del Imperator.




    —Aurelia, imagínate la vista panorámica que tiene ese Palacio —dijo Kristol con emoción—. Me encantaría ir.




    —No se puede entrar al Palacio sin una invitación —aclaró el chofer.




    La ilusión se desvaneció de la cara de Kristol.




    Aurelia contuvo su risa por ese drástico cambio de humor. Volvió a poner su atención en la Vía Scientia mientras avanzaban por delante de un enorme complejo en forma de una pirámide sin punta. La base era gris y de ahí surgían varias columnas de mármol blanco; la entrada se alzaba a unos treinta metros al final de una larga escalera.




    Aurelia se quedó asombrada.




    —¿Qué es eso? —preguntó.




    —Es la sede de Cenex.




    —¿Cenex?




    —El Centro Experimental donde se llevan a cabo los experimentos científicos —respondió el chofer, aburrido de tener que explicar algo tan obvio.




    El auto pasó de largo y luego giró hacia la izquierda. Avanzaron por la espalda de la sede de Cenex y vieron otra pirámide igual más adelante. Tenía un nombre con letras doradas en la fachada.




    —¿Cecor? —leyó Aurelia sin poder evitarlo.




    —El Centro de Estudio Contra la Radiación —respondió el conductor, pero esa iba a ser la última vez—. Ahora sí, no más preguntas. Eres demasiado curiosa para tu propio bien.




    —Me lo suelen decir —admitió.




    Kristol fue el único que se rio.




    Avanzaron media cuadra más y se detuvieron en la entrada de un bloque de edificios con una letra H roja en la cima. Habían llegado al Hospital Central. No era tan majestuoso ni elegante como las dos pirámides del frente, pero sí era colosal.




    A lo lejos, detrás del hospital, se veía la muralla que marcaba el límite de la ciudad, pero entre la gran edificación y la muralla había una ancha avenida conocida como la Vía Anexa. Estaban en un extremo del Palatino, pero no estaba segura en cuál.




    Fueron los primeros en llegar y tuvieron que esperar al resto. En ese lapso, Aurelia notó que las personas que pasaban por la calle los miraban con curiosidad y los señalaban. No sabía si por sus caras de desconcierto, por las casacas o por los autos, pero los reconocían de inmediato.




    Apenas se reunieron los doce participantes, ingresaron al hospital y no se detuvieron hasta una zona posterior en la que decía «restringido». Los llevaron por un enorme pasadizo blanco con habitaciones en ambos costados; el suelo era de mármol gris y las paredes no tenían decoración alguna.




    Era el lugar menos acogedor en el que había estado.




    Los recibió una doctora que se presentó como Innet Capena, era morena y tenía unos profundos ojos negros y críticos. Les explicó que como los palatinus tenían un sistema inmunológico delicado por la falta de contacto con el exterior, todas las personas que entraban en la Capital debían pasar por un sencillo proceso de desintoxicación y desparasitación.




    —Sentirán un leve dolor de cabeza o hasta nauseas —dijo Innet—. No hay de qué preocuparse.




    Aurelia se quedó sorprendida. ¿Acababa de resumir la reversión a un leve dolor de cabeza? Estaba mintiendo y la doctora lo sabía. Se sobrepuso y trató de no mirar a los ojos a ella ni a los enfermeros.




    Era un proceso largo y pasarían ahí la noche. Tenía que ser paciente.




    —Cuando diga sus nombres, acérquense y pasen a la habitación a la que les indique —dijo la doctora.




    Los participantes desaparecían por turnos dentro de los cuartos, detrás de cada uno iba un enfermero vestido con un uniforme rosado, el color de Sanna. La única persona con una bata blanca encima era la doctora Capena.




    Llamaron a Danala y le dedicó una sonrisa antes de entrar en la quinta habitación a la izquierda. Luego llamaron a Cobra Volcacio, un chico alto, de pelo castaño claro y muy corpulento; cuando el enfermero que lo acompañaba lo sujetó por el codo para indicarle el camino, se liberó de un fuerte manotazo. El enfermero, muy sorprendido, no lo tocó más. Cobra entró en la habitación que estaba frente a la de Danala.




    Luego fue su turno, Innet Capena ni la miró cuando le señaló la última habitación libre a la izquierda, al costado de la de Danala. Solo faltaba que llamaran a la chica de los ojos castaños, la misma que la estuvo observando en la estación.




    Logró escuchar su nombre por muy poco: Alaia Bader. Y un segundo después se cerró la pesada puerta de metal de su habitación.




    Algo de verdad tuvieron las palabras de la doctora Capena: durante la primera media hora los rosearon con un transparente gas y les dieron una nueva muda de ropa, blanca y holgada.




    Luego la contactaron dos veces más, una para llevarle una bandeja de comida que introdujeron por una ranura y otra para recoger los platos sucios. El almuerzo fue más sencillo de lo que le hubiera gustado: sopa de pollo y gelatina de fresa. Dedujo que era para no pasar la inversión con el estómago vació. Trató de quedarse con el vaso lleno de agua porque lo necesitaría para sumergir la planta de Cicu. Sin embargo, la obligaron a devolver el recipiente.




    Una voz amplificada, que salía de alguna parte del techo, les avisó que los visitarían dentro de dos horas y les recomendó que descansaran. Aurelia miró con detenimiento su habitación, medía aproximadamente tres metros cuadrados y solo tenía una cama, un retrete y un lavadero. No había nada con qué distraerse. Decidió hacerle caso a la voz y dormir algo, se echó en la cama y para su sorpresa la encontró bastante cómoda.




    La despertó una enfermera que le sacudió delicadamente un hombro. Le costó unos segundos entender qué estaba pasando, su respiración estaba agitada. Había vuelto a tener el sueño donde corría por un enorme palacio blanco rodeado de explosiones, trataba de llegar hacia algo o alguien, y aunque se acercaba a su destino no podía ver qué era aquello. Sintió el sueño tan real que se despertó con escalofríos.




    —¿Estás bien? —le preguntó la enfermera con preocupación. En una placa sobre su uniforme decía Nova Lavan.




    Esa era su oportunidad. Forzó una sonrisa.




    —Sí, solo tuve un mal sueño —respondió—. ¿Me podrías traer una taza con agua caliente? Me vendría bien para entrar en calor.




    Nova se mordió los labios, dudaba, pero se apiadó de ella.




    —No creo que haya ningún problema.




    Aurelia se lo agradeció y alzó el brazo derecho para que le pudiera poner la vacuna. Dentro de la jeringa había un líquido verdoso, y la aguja era sorprendentemente gruesa. Nova le puso un elástico rojo alrededor del brazo y lo ajustó con fuerza, se inclinó hacia delante y con delicadeza le introdujo la aguja.




    Unos segundos después todo había acabado. Tal y como había temido, no sintió nada extraño. Ante su falta de reacción, Nova Lavan se levantó sorprendida y con los ojos bien abiertos.




    Aurelia sabía que tenía que actuar de inmediato si quería salvarse, no lo pensó más y emitió un grito de dolor y se dobló sobre su estómago. Rogaba porque la enfermera no la descubriera. Con un enorme alivio, escuchó que un grito aún más potente llegaba de la habitación de al lado. Era Danala. Le sentó mal sentirse aliviada a costa de su sufrimiento.




    —Ahora te traigo el agua caliente —dijo Nova, mirándola con curiosidad pero más tranquila.




    Unas horas después, Aurelia añoraba los minutos en que tuvo que fingir. Desde que se tomó la infusión de Cicu no había dejado de vomitar, sentía escalofríos e hincones en el estómago.




    Y no era la única que lo pasaba mal. Danala no había parado de golpear las paredes y pedir a gritos que la sacaran de ahí, decía que no podía respirar en un espacio tan pequeño y cerrado. Peores gritos llegaban de la habitación de enfrente: la de Cobra Volcacio.




    Sus nuevos sentimientos lo superaban.




    —¡Los odio! —gritó Cobra.




    Y se escuchó un sonido tan fuerte que hizo temblar las paredes.




    Aurelia se acercó corriendo a la diminuta ventana de su puerta y vio cómo Cobra golpeaba la suya con un gran objeto blanco. Le costó un momento identificarlo: era el lavadero. ¿Cómo lo había arrancado del suelo? Teseo también pasó por un ataque de ira durante su reversión, pero no a ese nivel.




    Alaia Bader, frente a ella, la miraba sin entender qué sucedía porque estaba en la habitación continua a la de Cobra y no podía verlo. Tenía ambos brazos apoyados en los costados de la ventana y la cabeza inclinada sobre la gruesa luna.




    Aurelia aprovechó la oportunidad para verla con detenimiento: su cabello era del mismo color castaño que sus ojos y tenía la nariz pequeña y perfilada. Le pareció aún más guapa que cuando la vio en la estación, aunque ahora tenía las mejillas coloradas, como si tuviera fiebre, y parecía cansada. Intentó explicarle mediante señas lo que ocurría con Cobra, pero no supo si captó su mensaje porque en ese momento apareció la doctora Capena para ordenarles que se alejaran de las ventanas.




    —Si estuvieran tan mal como dicen, no estarían mirando por las ventanas, sino descansando —aseveró Innet.




    Cuando llegó la noche, los gritos, lamentos, sonidos de arcadas y vómitos pararon, lo que fue un alivio, y Aurelia también empezó a sentirse mucho mejor. Les dieron una cena idéntica a la del almuerzo y les prometieron que si seguían mejorando podrían tener un desayuno normal, aunque en ese momento no se le apetecía comida sólida.




    —Si alguien desea una pastilla para dormir, solo tiene que apretar el botón azul de emergencia —indicó Innet por los parlantes.




    Aurelia presionó el botón que estaba a la derecha de su cama y a los pocos minutos apareció Nova Lavan con la pastilla y un vaso lleno de agua.




    —¿Te sientes mejor? —le preguntó.




    —Sí, un poco —respondió con precaución y aceptó la pastilla—. Muchas gracias.




    —Ya me voy a descansar, pero dentro del hospital —aclaró Nova—. Cualquier cosa que necesites, utiliza el botón y vendré a verte.




    Aurelia asintió agradecida, Nova era diferente a la doctora Capena.




    La pastilla no tardó en hacer efecto y se quedó profundamente dormida, tanto que esa noche no tuvo sueño alguno.




    A la mañana siguiente se sintió como nueva, pero como no sabía si los demás también se habían recuperado, esperó quieta en su cama a que le dijeran qué hacer. Nova apareció con el desayuno, le hizo unos cuantos exámenes y le sacó una muestra de sangre para saber si no tendría alguna enfermedad subyacente, le explicó.




    Poco después de comer, unos golpes en la pared derecha captaron su atención.




    —Oye, Aurelia —gritó Danala—. ¿Me escuchas? ¿Estás bien?




    —Sí, ya estoy mejor —le respondió entre risas, con lo alto que gritaba era imposible no oírla—. ¿Cómo estás tú?




    —¡Bien! Estoy bien. Aunque me siento extraña, como… diferente. ¿No te pasa?




    —Ahora que lo dices… sí, también —mintió.




    —¿Crees que hoy nos dejen salir? Acá me voy a volver loca.




    La voz de Innet Capena volvió a llenar la instancia. Fue ella quien le contestó a Danala. Anunció que llamaría a las seis personas suficientemente estables para salir del hospital. Los llevarían a un hotel y, si así lo deseaban, tendrían el día libre para pasear por el Palatino.




    —Si no dice mi nombre me voy a poner a llorar —dijo Danala.




    Pero la primera persona a la que llamó fue Alaia Bader.




    A Aurelia no le sorprendió porque la noche anterior la vio ya sin la piel roja ni la mirada inquieta. Escuchó el sonido metálico de una puerta que se abría, pero no se acercó a la ventana, se quedó sentada en su cama con las manos juntas y la cabeza gacha, rogando porque la dejaran salir.




    El segundo nombre fue el de Arlo Malta y a los pocos segundos llamaron a Danala Humn. Aurelia sonrió en silencio. Una vez más, oyó el sonido de un clic y una puerta que se abría. Ya iban tres.




    A las siguientes personas que llamaron no las conocía: Stalio Olent y Tan Spinther; tal vez los vio en la estación, pero no recordaba sus caras. Ya solo quedaba un pase.




    Cerró los ojos y esperó a que la doctora Capena hablara de nuevo. «Por favor», susurró, «por favor».




    Aurelia Duma se escuchó por lo alto.




    Se paró de un salto. Se colocó delante de la puerta con las manos cruzadas detrás de su espalda, tratando de ocultar su emoción, y esperó a que se abriera. Los demás ya se encontraban de camino a la salida y tuvo que trotar para alcanzarlos. Danala fue la única que se retrasó para esperarla.




    Los llevaron hacia un bus en la entrada lateral del hospital, uno más discreto que los autos del día anterior. Aurelia subió junto a Danala y se sentaron en la primera fila. Los demás estaban callados y con expresiones de incomodidad en sus caras. Sintió pena por ellos, ¿cuándo les iban a explicar qué era la mutaxio? A ella le costó días comprenderlo y eso que contó con la ayuda de su tía Glacia.




    Se dirigieron hacia el sur del hospital por la Vía Scientia y entraron en una zona más residencial con amplias casas con jardines, mascotas y familias paseando por las calles. Las residencias, algunas de varios pisos y con lujosas fachadas, estaban separadas entre sí. Si ese era el nivel estándar de vida en el Palatino, la diferencia era notoria con Inventia.




    Danala giró y se arrodilló en el asiento.




    —¿Alguno de ustedes quiere ir a pasear con nosotras luego? —preguntó.




    Aurelia la imitó para ver a los demás.




    Alaia Bader, que estaba sentada un par de filas detrás y parecía muy entretenida mirando por la ventana, las miró por un segundo y regresó su atención a la ciudad sin decirles ni una palabra.




    Un chico moreno, de cabello y ojos azabaches, se rio de manera sarcástica y les habló con burla.




    —¿Por qué querría pasar mi tiempo contigo respondiendo preguntas insulsas sobre nosotros?




    Danala, lejos de sentirse afectada, lo ignoró y le habló a un chico sentado en la última fila. Físicamente se parecía mucho a ella, tenía los mismos ojos grises y el pelo castaño.




    —¿Qué me dices tú, Tan?




    —Acabamos de salir de Enertia, Danala, lo último que haría sería pasar más tiempo contigo.




    Danala entendió que era un caso perdido y regresó a su posición original.




    —Bonito desafío el que tenemos por delante —dijo—, nos inunda el compañerismo.




    Aurelia sonrió.




    —Ni lo digas.




    Escuchó con atención mientras Danala le contaba que conocía a Tan Spinther desde la escuela inicial, pero que nunca habían sido amigos.




    —¿Son familia? —preguntó—, son muy parecidos.




    —¡Ay, no! —dijo Danala, asustada ante la idea—. Muchas personas en casa se ven como nosotros. Además, yo soy mucho más guapa.




    Aurelia soltó una carcajada.




    Volteó una vez más y confirmó sus parecidos, pero el brillo en los ojos de Danala no lo tenía Tan; y eso, en su opinión, marcaba una enorme diferencia.




    El bus dobló hacia la izquierda y poco después llegaron a su destino. Se estacionaron frente a un amplio edificio naranja cremoso de cuatro pisos.




    En el camino a la recepción alguien la tomó del brazo. Se volvió asustada, pero vio de quién se trataba y se tranquilizó de inmediato.




    —Soy Arlo Malta —dijo con timidez. Tenía el pelo color pardo y muy corto, casi al ras, y la piel bronceada. Sus ojos negros desprendían bondad—. Yo sí acepto la invitación, después de lo que pasó en el bus me quedó claro con quiénes no quiero pasar el día.




    —¡Genial! Yo soy Danala —le dedicó una sonrisa—. Vengo de Enertia. Y ella es Aurelia, de Inventia.




    —Yo soy de Sanna —dijo Arlo con orgullo—. ¿En cuánto tiempo quieren salir?




    —¿Les parece bien en una hora? —propuso Aurelia.




    Los dos aceptaron con gusto.




    En la recepción les dieron las llaves de sus habitaciones y les indicaron que todo lo que fueran a necesitar lo encontrarían ahí. De lo contrario, si no estaba, realmente no lo necesitaban.




    Ya en su habitación, Aurelia se fue directo a la ducha. Luego se quedó en bata mientras inspeccionaba el cuarto, frente a la cama había un escritorio pequeño con una silla de madera, botellas de agua y un plato con galletas encima. Se sentó a tomar un poco de agua y abrió los cajones por curiosidad.




    Encontró una mapa del Palatino, cartas en blanco y sobres. Se levantó en busca de un lapicero y lo encontró en la mesa contigua a la cama. Regresó al escritorio y escribió dos cartas, una para su familia y otra para Voe.




    Les contó lo mucho que le había impresionado la ciudad y que después de una noche difícil ya se encontraba mejor, también les prometió que una vez que estuviera instalada en la Academia les escribiría de nuevo. No puso información sensible por si las cartas las revisaban o se extraviaban. Cerró con cuidado ambos sobres y se dirigió al armario para ver la ropa.




    Según el reloj que estaba encima de la cama le quedaban veinte minutos. Abrió las puertas del armario con algo de prisa y se encontró por lo menos con cinco atuendos completos, todos de su talla. Vio ropa interior nueva en un cajón y eligió un conjunto negro. Estuvo tentada de coger un vestido verde, pero nunca se había puesto uno y ese no era el día para probarlo. Eligió un pantalón negro y una camiseta anaranjada que hacía que su pelo se viera más rojizo de lo que realmente era. Luego se calzó los zapatos más cómodos que vio: unas zapatillas blancas.




    Alguién llamó a la puerta.




    —¿No vas a llevar nada encima? —le preguntó Danala al entrar—. No hace tanto calor.




    Se puso un saco negro encima que no era muy abrigador y le llegaba hasta las rodillas. Tomó las cartas y el mapa y colocó todo en su amplio bolsillo lateral. Se miró en el espejo del armario antes de salir. El saco le daba una apariencia formal.




    Danala pensó lo mismo.




    —Parece que vas a hacer un trámite importante y que yo soy tu asistente.




    La empujó amistosamente al salir del cuarto, se sentía a gusto cerca de Danala.




    —Bajemos, Arlo nos debe estar esperando.




    Y así era, Arlo estaba en la recepción. Les contó que acababa de cruzarse con Alaia Bader, pero que ni se detuvo a hablar con él. Los demás seguían en sus habitaciones.




    —La recepcionista dice que como es domingo deberíamos ir al Parque Metropolitano —dijo Arlo y señaló en un mapa un enorme parque en el centro de la ciudad—. El pontífice va a celebrar una misa pública en el teatro, luego suelen haber actividades al aire libre.




    Danala gruñó.




    —No soy una persona muy religiosa —confesó.




    —Ni yo —dijo Aurelia.




    —Quiero decir, lo era, pero desde hoy no siento que lo sea.




    Aurelia no dijo nada para no hacer referencia a la mutaxio.




    —Yo tampoco lo soy —dijo Arlo—, pero me da curiosidad conocer a Carlius III.




    —Les quería preguntar algo —dijo Aurelia y les enseñó las cartas—. Me gustaría enviarle esto a mi familia, ¿me acompañan a mandarlas y luego vamos al centro?




    —Vamos.




    —Con un poco de suerte, llegaremos cuando ya haya acabado la misa —dijo Danala.




    Pero si había algo que no los acompañaría ese día, era la suerte.
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